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negar que todo lo produce por si misma; el pólipo cortado 
en varios trozos por Trembley (3o ), ¿no tiene en sí mismo 
las causas de su reproducción? Sólo la ignorancia de las 
fuerzas naturales nos hace recurrir á Dios que, según 
ciertas gentes (la Mettrie mismo en su Historia natural 
del alma) no es ni un ser de razón; destruir al azar no es 
tampoco demostrar la existencia de Dios, porque puede 
muy bien existir algo que no sea Dios ni el azar y que 
produzca las cosas tales como son, á saber, la naturaleza; 
lejos, pues, de aplastar á un ateo «el peso del universo" 
ni aun le conmemorará, y todas esas demostraciones de 
un creador mil veces refutadas no satisfacen más que á 
gentes de juicio precipitado á las cuales los naturalistas 
pueden oponer otros tantos argumentos en contra: «He 
aquí, dice la Mettrie, el pro y el contra; en cuanto á mí, 
no me declaro en favor de ningún partido,; pero se ve 
con bastante claridad á qué partido se afilia; en efecto, • 
poco después refiere que ha participado todas estas ideas 
á un amigo, á un escéptico (pirronista) como él, hombre 
de mucho mérito y digno de mejor suerte; este amigo le 
responde que es antifilosófico preocuparse de cosas que 
no pueden explicarse y que los hombres no serán nunca 
dichosos si no son ateos; he aquí la argumentación de este 
«hombre abominable": «Si el ateísmo se extendiese uni­
versalmente, se arrancaría de raíz el árb :ll de la religión¡ 
desde ese momento nada de guerras teológicas, nada de 
soldados de la religión, de -esos soldados tan terribles; la 
naturaleza, hasta entonces infectada del veneno sagrado, 
recobraría sus derechos y su pureza; sordos á toda otra 
voz, los hombres seguirían sus inclinaciones individuales, 
que sólo pueden conducir á la felicidad por las atractivas 
sendas de la virtud.,, El amigo de la Mettrie sólo ha olvi­
dado un punto, y es que la religión misma, abstracción 
hecha de toda revelación, debe corresponder también á 
una de las inclinaciones naturales del hombre, y, si la re-· 
ligión ileva consigo todos los males, no se ve cómo las de-
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más inclinaciones, que emanan de la misma naturaleza, 
pueden hacernos dichosos; esto no es una consecuencia, 
sino una inconsecuencia del sistema que viene á dar en 

--conclusiones destructoras. 
La Mettrie habla de la inmortalidad como ha hablado 

-de la idea de Dios; sin embargo, se complace evidente­
mente en considerarla como posible; hasta la más avisada 
-de las orugas, dice, no ha sabido jamás que ha de con­
cluir por convertirse en mariposa; no conocemos más que 
·una débil parte de la naturaleza, y, como nuestra materia 
es eterna, ignoramos lo que podrá llegar á ser; aquí nues-

. tra felicidad depende de nuestra ignorancia; quien piense 
.así será sabio y justo, y, tranquilo acerca de su \festino, le 
alcanzará la muerte sin temerla ni desearla. Está fuera de 
-duda que la Mettrie se interesaba únicamente de este lado 
negativo de h conclusión aunque, según costumbre suya, 
lleva á sus lectores á ella al través de mil rodeos; no halla 
-contradictoria en modo alguno la idea de una máquina in­
mortal, pero no es por asegurarse la inmortalidad, sino 
porque la existencia de su máquina sea independiente 
-de toda hipótesis; cierto que no se ve muy bien cómo la 
M:ettrie ha podido llegar á imaginarse la inmortalidad de 
tal máquina, pues, aparte de la comparación con la oruga, 
no hace indicación alguna respecto á tal cosa y, proba­
blemente, sería muy dificil dársela. 

No sólo la Mettrie no encuentra el principio de la vida 
en el alma /que no es para él más que la conciencia ma­
terial), ni aun la encuentra en el conjunto, sino en las 
partes del organismo tomadas una á una; cada pequeña 
ñbra del cuerpo organizado se mueve en virtud de un 
principio que le es inherente; para)robarlo, ha recurrido 
á los argumentos que siguen: 

1. • La carne de los animales palpita aun después de 
1a muerte, tanto más largo tiempo cuanto es el animal de 
de naturaleza más fría (tortugas, lagartos, serpientes, et­

. <:étera). 
•S 
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cuestión está zanjada por el gran número de los ignoran-­
tes que son felices en su ignorancia y, aun en la muerte,. 
se consuelan con esperanzas quiméricas que son un bene­
ficio para ellos. La reflexión puede aumentar el placer, 
peco no darle; á quien aquélla hace feliz, posee una feli­
cidad superior, pero con frecuencia la reflexión destruye 
el placer; uno se siente dichoso por sus simples disposi­
ciones naturales, y otro que es rico, honrado y amoroso, 
se siente á pesar de ello desgraciado porque es inquieto, 
impaciente 6 envidioso ó porque es escla vi> de sus pasio­
nes; la embriaguez producida por el opio proporciona de un 
modo físico una sensación de bienestar mayor de la que 
pueden dar todas las disertaciones filosóficas; ¡cuán feliz. 
serla el hombre que pudiese experimentar durante toda 
su vida la sensación que el opio produce momentánea­
mente! Un sueño encantador y basta una locura atractiva, 
deben ser, pues, considerados con'lo una felicidad real, 
tanto más cuanto que el estado de vigilia difiere poco 
del sueño; el ingenio, la razón y la sabiduría son frecuen­
temente inútiles para la felicidad, y á veces hasta funes­
tos; estos son adornos accesorios sin los cuales el alma 
puede'pasarse, y, la gran masa de hombres que se pasa 
sin ellos realmente, no está por eso privada de felicidad; 
la felicidad sensual, por el contrario, es el gran medio 
por el cual la naturaleza da á todos los hombres los mis­
mos derechos y las mismas intenciones para satisfacerlos, 
haciéndoles la existencia igualmente agradable; es aquí 
sobre poco más ó menos, es decir, después de leída una 
sexta parte de la obra, cuando Hettner parece detenerse 
en su análisis del Discurso acerca de la felicidad, y aun 
acerca de estos puntos ha olvidado el encadenamiento ló­
gico de las ideas; mas como todavía no tenemos más que 
los fundamentos generales de esta moral, vale la pena de 
examinar cómo la Mettrie ha construído sobre esta base la 
teoría de la virtud; pero diremos una palabra aún acerca 
de esta base misma. 
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Se comprenderá por lo que precede que la Mettrie 
pone en primer término el placer sensual únicamente 
porque todos pueden experimentarle; no niega en su 
esencia objetiva lo que llamamos goces intelectuales, y 
mucho menos los coloca, en cuanto á su valor para y en 
el individuo, más bajos que el placer sensual, sino que se 
contenta con subordinar1os á la esencia general de este 
último, considerándolos como un caso especial que, desde 
el punto de Yista general y de los principios, no puede 
tener la misma importancia que el principio fundamental 
mismo, cuyo valor relativamente más elevado no está por 
lo demás puesto en duda en ninguna parte; comparemos 
con esta opinión una sentencia de Kant: ,Se puede, pues, 
á lo que parece, conceder á Epicuro que todos los place­
res, hasta cuando son producidos por pensamientos que 
despiertan ideas estéticas, son sensaciones animales, es 
decir, corporales, sin aminorar por eso de ningún modo 
el sentimiento intelectual de respeto á las ideas morales, 
el cual no es un placer sino un respeto de nosotros mis­
mos (de la humanidad representada en nosotros), respeto 
que nos eleva sobre la necesidad del placer, sin disminuir 
nada por ello el sentimiento del gusto, el cual es inferior 
al de la estimación de las ideas,; aquí vemos la jus­
tificación al lado de la crítica. La moral de la Mettrie es 
condenable porque es la teoría del placer, no porque re­
duzca al placer sensual los goces mismos que debemos á 

las ideas. 
La Mettrie examina en seguida más de cerca la rela­

ción que existe entre la felicidad y la educación, y en­
cuentra que la razón en sí no es enemiga de la felicidad, 
pero llega á serlo por las preocupaciones que esclavizan 
el pensamiento; libertada de tales preocupaciones, y apo­
yándose en la experiencia y en la observación, la razón 

. se convierte, por el contrario, en el sostén de nuestra 
felicidad, es un gufa excelente cuando ella á su vez se 
deja conducir por la naturaleza; el hoinbre instruido goza 
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seguirá los malos, pero no debe de hacerles mayor mal 
del que este objeto exija. Observemos, por último, que la 
Mettrie trata de embellecer su sistema afirmando que el 
goce, á la vez que proporciona satisfacciones y alegrías 
al hombre, le hace servicial y es un lazo eficacísimo para 
la sociedad, en tanto que la abstinencia engendra los ca­
racteres rudos, intolerantes y, por consecuencia, inso­
ciables. Se formará el juicio que se quiera de este sistema 
moral, pero es indudable que está bien concebido y es rico 
en pensamientos, cuya importancia puede apreciarse pri­
mero porque interesó vivamente á sus contemporáneos 
y le tomaron después otros escritores que le desarro­
llaron sistemáticamente en más amplia base. ¿Hasta qué 
punto hombres como Holbach, Helvetius y Volney saquea. 
roná sabiendas las obras de la l\1ettrie? Esta es una cuestión 
que no podemos examinar¡ lo cierto es que todos ellos las 
habían leído y se creían muy superiores al autor; además, 
muchos de estos pensamientos están de tal m1do de 
acuerdo con el genio de la época que se puede atribuir la 
prioridad á la Mettrie, pero sin garantizar que sean de él 
realmente: ¡cuántas ideas van de boca en boca antes de 
que se escriban y se impriman! ¡cuántas otras se ocultan 
en los libros bajo expresiones diversamente veladas, en 
una forma hipotética, y que parecen dichas en broma allí 
donde nadie hubiera creído encontrarlas! Montaigne, so­
bre todo, en la literatura francesa, es una mina casi inago­
table de ideas temerarias y la Mettrie prueba con sus citas 
que le ha leído asiduamente¡ si á éste se añaden Bayle y 
Voltaire, aunque las tendencias más radicales del último 
no se hayan dibujado hasta después de los escritos de la 
Mettrie, se comprenderá fácilmente que serían precisos 
estudios muy profundos para determinar lo que son remi­
niscencias ó ideas originales en la Mettrie; pero lo que 
puede afirmarse con toda seguridad es que no hay quizá 
un escritor de su tiempo menos inclinado á adornarse con 
plumas ajenas; es verdad que sus citas son casi siempre 
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inexactas, pero á lo menos nombra á sus antecesores aun 
cuando no sea más que por una palabra ó por una alu­
sión; le preocupa más crearse cofrades en su modo de 
pensar, cuando se ve solo con sus opiniones, que de pasar 
injustamente por original. 

Por lo demás, un escritor como la Mettrie debía llegar 
fácilmente á las ideas más peligrosas, porque lejos de huir 
de las aserciones aventuradas que chocaban con la opinión 
general, las buscaba ávidament~; en este conce?to no es 
posible encontrar mayor contraste que el que existe e_ntre 
la franqueza de Montaigne y la de la Mettr1e; Monta1gne 
nos parece en sus afirmaciones más arriesgadas casi siem• 
pre sencillo y, por lo tanto, amable; charla como un h~m­
bre que no tiene la menor intención de ofenderá nadie y 
al que de pronto se le escapa un pensamiento del cual él 
mismo no parece comprender el alcance, mientras que al 
lector le asusta ó le admira por poco que se detenga y lo 
note; la Mettrie no es jamás sencillo; estudia para produ­
cir efecto, y esta es su falta capital; pero también esta falta 
ha sido cruelmente expiada, porque ha facilitado á sus 
adversarios el medio de desnaturalizar su pensamiento; 
aparte de los ataques simulados que se dirige con fre­
cuencia á ~í mismo para conservar mejor el anónimo, se 
p;eden explicar casi todas las contradicciones aparentes 
de sus aserciones por la exageración de una antítesis, la 
cual debe considerarse, no como una negación, sino como 
una restricción parcial de su pensamiento. 

Este mismo defecto es el que inspira tan gran repug­
nancia hacia las obras en que la Mettrie se ha esforzado 
en glorificar, en cierto modo, la voluptuosidad con lo~ 
más poéticos colores¡ Schiller ha dicho de las licencias 
poéticas cuando están en oposición con las leyes de la 
honestidad: ,sólo la naturaleza puede justificarlas,, Y ,la 
belleza natural puede sólo justificarlas,; en estas dos re­
laciones y por la simple aplicación de este criterio, la 
Vol11ptllosidad de la Mettrie y su Arte de gozar, son muy 
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condenables como producciones literarias; Ueberweg dice 
con razón de estas obras que <•de un modo más artificial 
y exagerado que frívolo» tratan de justificar los goces, 
sensuales; rio entraremos en si es preciso juzgar al hom· 
bre más severamente bajo la relación moral cuando por 
amor á un principio se decide á hacer tales ~omposicio­
nes que cuando espontáneamente las ve con placer 
fluir de su pluma; en todo caso, no podemos querer mal 
á Federico el Grande por haberse interesado por este 
hombre y después, cuando le prohibieron residir en Ho­
landa, haberle traído á Berlín donde llegó á ser lector del 
rey, miembro de la Academia y volvió á ejercer la medí- ~ 

cina, «Su reputación de filósofo y sus desgracias, dice el 
rey en su elogio, ba~taron para conceder á la Mettrie un 
asilo en Prusia"; el monarca aceptó, pues, la filosofía de 
El l,ombre-máq uina y de la Historia natural del alma; si 
más tarde Federico se expresó desdeíiosamente refirién­
dose á los escritos de la Mettrie, es porque sin duda tenía 
presentes la Volúptuosida.d y el Arte de gozar. En cuanto 
al carácter personal del sabio francés, el rey Je juzgó muy 
favorablemente, no sólo en su elogio académico, sino 
hasta en sus conversaciones íntimas; esto es tanto ml\s 
notable cuanto que la Mettrie, como es sabido, se tomaba 
grandes libertades en la corte y se abandonaba á una 
descortes[a excesiva en la sociedad del rey. 

La muerte de la Mettrie, sobre todo, fué Jo que más 
perjudicó á su causa; si el materialismo moderno sólo hu­
biera tenido representante como Gassendi, Hobbes, To­
land, Diderot, Grimm y Holbach, los fanáticos, que fun­
dan tan frecuentemente sus juicios en particularidades 
insignificantes, hubieran perdido una ocasión tan deseada 
para pronunciar sus anatemas contra el materialismo. La 
Mettrie llevaba apenas unos años disfrutando de su nue­
va felicidad en la corte de Federico el Grande, cuando el 
embajador de Francia, Tirconnel, á quien la Mettrie ha­
bía felizmente curado de una grave enfermedad, celebró 
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su vuelta á la salud con una fiesta que condujo al sepulcro 
al atolondrado médico; cuéntase que para dar una mues­
tra de su devorante capacidad, y sin duda también para 

- alardear de su robusta salud, se comió él solo un gran 
pa~tel de trufas, que inmediatamente después se sintió 
indispuesto y murió de una fiebre aguda, en los transpor­
tes del delirio, en el palacio del embajador; este aconte­
cimiento causó una sensación tanto más profunda cuanto 
que entre el número de las cuestiones entonces más de­
batidas se encontraba ésta de la eutanasia (muerte tran­
quila) de los ateos; en 1712 había aparecido una obra 
francesa, atribuída principalmente á Deslandes, que con­
tenía la lista de los grandes hombres muertos alegremen­
te; este libro se tradujo al alemán el 1747 y no se había 
aún olvidado; dicho libro, á pesar de sus defectos, tuvo 
cierta importancia porque contradecía la doctrina orto­
doxa vulgar que no admite la muerte tranquila más que 
dentm de la Iglesia y en la desesperación fuera de ella; 
del mismo modo que se discutía si un ateo puede tener 
una conducta moral y, por lo tanto ( según la hipótesis de 
Bayle), si un Estado compuesto de ateos puede subsistir, 
así se preguntaba entonces si un ateo podía morir apaci­
blemente; al revés de la lógica, que cuando hay que esta­
blecer una regla general hace predominar un solo hecho 
negativo en toda una serie de hechos positivos, el fana­
tismo acostumbra en semejantes casos á conceder más 
importancia á un solo hecho favorable á sus aserciones 
que á todos los hechos que le contradicen; la Mettrie, 
muerto en el delirio de la fiebre después de haber comido 
demasiado glotonamenté un gran pastel de trufas, es un 
acontecimiento más que suficiente para ocupar por com­
pleto la inteligencia limitada de un fanático hasta el 
punto de excluir toda otra idea; por lo demás, esta histo­
ria, que metió tanto ruido, no está al abrigo de toda duda 
en lo que se refiere al punto capital, á saber, la verdadera 
causa de esa muerte; Federico el Grande se satisfizo con 

26 
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decir en el elogio histórico de la Mettrie: «Ha muerto en 
el palacio de milord Tirconnel, plenipotenciario de Fran­
cia, á quien había dado la vida; parece que la enfermedad, 
sabiendo muy bien lo que se hacía, le atacó ¡,rimero al 
cerebro para estar más segura de matarle, invadiéndole 
una fiebre muy alta con un violento delirio; el enfenno se 
vió obligado á recurrirá la ciencia de sus colegas, pero 
no encontró auxilio más que en sus propios conocimientos 
que tantas veces se había prestado á si mismo y al públi­
co." Es verdad que el rey se expresó de otro modo en 
una carta confidencial escrita á su hermana, la margrave 
de Bayreuth (36); esta carta dice que la Mettrie tenía una 
indigestión de pastel de faisán; sin embargo, el monarca 
parece considerar como la causa real de la muerte una 
sangría que la .Mettrie se prescribió á sí mismo para mos­
trar á los médicos alemanes, coi: los que había tenido una 
discusión acerca de este punto, la utilidad de las sangrías 
en tales casos. 

ellPITULe 111 

El sistema de la naturaleza. 

Los órganos d'!l movimiento literario en Francia; sus relaciones 
con el ma!eria\ismo.-Cabanis y la fisiología materiali,ta.-El 
Sistema de la 11aturaleza; su carácter general.-Su autor es el 
barón Holbach.-Otros escritos de Holbach.-Su moral.-Su­
mario de la obra; la parte antropológica y los principios gene­
rales del estudio de la naturaleza.-La necesidad en el mundo 
moral; conexiones con la Revolución francesa.-,EI orden y el 
desurden no están en la naturaleza»; polémica de Voltaire con· 
tra esta tesis.-Consecuencias sacadas del materialismo en vir• 
tud de la asociación de las ioeas.-Consecuencias para la teoría 
estética.-La idea de lo bello en Diderot.-LeJ de las ideas, 
morales y estéticas. -Lucha de Holbach contra el alma inmate· 
rial.-Aserción relativa á Berkeley.-Ensayo para fundar lamo­
ral en la fisiología. -Pasajes pol!ticos.-Segunda parte de )a 
obra; lucha contra la idea de Uios.-Religión y mora!.-Posi­
hilidad general del atelsmo.-Conc\usión de la obra. 

Si entrase en nuestro plan seguir en detalle las for­
mas múltiples que ha recibido la concepción materialista 
del universo y apreciar la lógica más ó menos cerrada 
de los pensadores y escritores que no rinden homenaje 
al materialismo más que incidentalmente unos, en tanto 
que otros se aproximan á él cada vez' más por un lento 
desarrollo y muchos, en fin, se manifiestan claramente 
materialistas aunque, por decirlo así, contra su volun­
tad, ninguna época nos suministraría mayor número de 
materiales que la segunda mitad del siglo xvm, ni país 
alguno tendría en nuestro cuadro sitio más extenso que 
Francia. 

Hallamos, en primer término, á Diderot, hombre ple­
tórico de inteligencia y de entusiasmo, á quien llaman 


